



En cualquier comercio, un kilo de yerba tiene precio. Pero ¿cuán- 
to VALE EL ENCUENTRO CON ESTA PLANTA, EN LA SELVA, DANDO REFUGIO A 
AVES MULTICOLORES? ¿QUÉ PRECIO LE PONDRÍA USTED A UNA FLOTILLA DE 
BICHITOS DE LUZ QUE SOBREVUELA SU JARDÍN? ¿Y CUÁNTO VALOR LE DARÍA 
A UN NOCTURNO CORO DE GRILLOS QUE ESCUCHAN DOS CHICOS, MARAVI- 
LLADOS? 
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una panorámica planetaria seguramente po- 
dría deducir, además, que somos portadores 
de una vocación suicida, porque después de 
todo no es la Tierra la amenazada, sino nues- 
tra civilización. Convengamos que el mundo 
seguirá girando, con o sin nosotros. Alcanza 
con recordar que así lo ha hecho cuando la 
superficie terrestre fue arrasada por el fuego 
o congelada con las glaciaciones, dejando un 
vasto cementerio de mamuts, gliptodontes y 
dinosaurios. 



Ya lo sé: con esta introducción no le conté na- 
da nuevo. En realidad, encaré estas páginas 
con la intención de compartir unas pocas re- 
flexiones sobre nuestra valoración y aprecio 
por el mundo silvestre. 

Cuando recorremos las góndolas del su- 
permercado, todo tiene su precio. Desde 
la botella de agua mineral que proviene de 
arroyos andinos hasta la merluza de nuestro 
Atlántico. Y, además, todo está bien fraccio- 
nado y medido, ni un centímetro cúbico más, 
ni un gramo menos. Nadie puede dudar así 
del precio de un kilo de papas de origen pu- 
neño o de una lata de palmitos proveniente 
de la selva. Eso está claro. Ahora, cuando vi- 
sitamos el palmital de la Reserva Urugua-Í o 
descubrimos un picaflor alimentando a sus 
pichones en la Reserva Costanera Sur, eso, 
¿qué precio tiene? Cuando nos recostamos en 
la arena, cerramos los ojos y escuchamos las 
olas del mar que van y vienen, ¿no vale nada? 
Cuando un pescador sube su adrenalina ante 
el brutal pique de un dorado y se da, luego, la 
satisfacción de devolverlo sano y salvo al río, 
¿cuánto cuesta? Cuando llegamos fatigados a 
la cima de un cerro y contemplamos con silen- 
ciosa satisfacción un paisaje infinito, ¿cuánta 
plata está en juego? 





Yo lo ignoro, pero no desconozco que todos 
estos ejemplos tienen valor, aunque resulte 
difícil de traducir en una suma específica de 
dinero. Y ya ve que no me estoy refiriendo a 
los servicios ambientales que brindan los 
ecosistemas, porque, afortunadamente, exis- 
ten economistas que se han puesto a "hacer 
números" sobre el enorme costo financiero 
que nos saldría producir el oxígeno, el agua 
potable o los suelos cultivables que la natura- 
leza nos provee gratuita y cotidianamente. 



bondades que no son materiales. A los que 
son capaces de brindarnos alegría, bienestar, 
emoción, felicidad. Imagine una bulliciosa 
cascada de aguas frescas y puras, serpen- 
teando por un bosque frondoso sobre una 
montaña; una orquídea que despliega sus 
coloridas flores de diseño erótico; el desme- 
surado chapuzón de una ballena franca que 
nos salpica delante de nuestra embarcación; 
el melodioso silbo de un chingólo manso o el 
dulce aroma de un espinillo florecido de ama- 
rillo... El solo imaginarlos, ¿no le da algo de 
placer? 

A medida que el tiempo pasa, vamos acu- 
mulando recuerdos como esos, con conteni- 
do afectivo. Y presumo que me pasa lo que 
a muchos: memorias o emociones parecidas 
son los tesoros de la vida, los que uno lleva a 
todas partes, aun con los bolsillos vacíos. Los 
que uno intenta recrear en las reuniones fa- 
miliares o de amigos, mientras se nos dibuja 
una sonrisa o brillan más nuestros ojos. Nos 
hacen felices, nos distraen de las preocupa- 
ciones más agobiantes y hasta alivian más de 
un dolor o amargura. Sí, ya sé: no todos los 
recuerdos tienen que ver con la naturaleza. 
Pero los que en ella se gestan son muy dife- 
rentes, más diversos y puede que hasta más 
emocionantes, porque sus paisajes, sus espe- 
cies y sus situaciones salen de lo común y son 
muchísimo más variadas que las presentadas 
en nuestra vida urbana. No se pueden com- 
parar las brasas del asado del domingo en el 
fondo de casa con las de un fogón en el cam- 
ping del Parque Nacional El Palmar. Hay otro 
"clima", otra intimidad, otra atención y cierta 
abstracción de la vida mundana, o bien una 
mayor concentración en asuntos más profun- 
dos. Son cosas bien distintas. 

En definitiva, los escenarios salvajes valen 
por muchas razones que justifican, recomien- 
dan y hacen necesaria su conservación: eco- 
nómicas, científicas, culturales, sociales, me- 
dicinales, ecológicas, etc. Pero hay un motivo 
intrínseco o propio del mundo natural. Podría 
sintetizarlo arbitrariamente en un "porque 
sí". Porque ese universo de sonidos, colores, 
sabores, olores y texturas nos brinda la posi- 
bilidad de experimentar emociones. Y no se 
trata solo de vivenciar y recordar. Se trata de 
vivir en un mundo con más posibilidades de 
ser felices. 




Cuando realice su próximo viaje al campo 
correrá el riesgo de acordarse de mí. Cuando 
descubra un nidito, cuando después de la 
lluvia salgan los caracoles, cuando escuche 
saltar el pez sobre el agua, cuando las gotas 
de rocío delaten una telaraña, cuando se filtre 
el sol entre las nubes del atardecer, cuando 
a la noche canten las ranas... En ese instante 
-con o sin cámara de fotos- se disparará una 
alegría. Ya no le voy a preguntar cuánto vale 
eso. Usted y yo lo sabremos. 

"Normalmente" debemos recurrir a argumen- 
tos económicos para defender la naturaleza y 
casi emulamos el papel de abogados en liti- 
gios empresariales. Si comprendiéramos que 
lo que está en juego es nuestra propia felici- 
dad, no confundiríamos "valor" con "precio" 
y la defensa ambiental sería una cuestión 
innecesaria. Primaría el sentido común, que 
-aunque hoy puede ser "el menos común de 
los sentidos"- tarde o temprano deberá impo- 
nerse para salvarnos de nosotros mismos. © 




